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SERMÓN 35
 

LA GLORIA DEL EVANGELIO, CONSIDERADA
1762 



EN UN SERMÓN PREDICADO EN KETTERING EN
NORTHAMPTONSHIRE, 23 DE MAYO DE 1762.
  

1 TIMOTEO 1:11
  

“Según el glorioso Evangelio del Dios bendito”.


LA Ley, de la que habla antes el Apóstol, debe considerarse como una Prescripción del Deber, o como un Pacto al que se anexa una Sanción penal. Como tal, no está hecho para el Hombre justo, para aquel que es hecho justo por la Obediencia de CRISTO, y que tiene principios de Santidad y también es enseñado por la Gracia divina a vivir sobria, justa y piadosamente en este presente. Mundo. Tal Persona no está bajo la Ley, como Pacto, sino que está bajo ella como Prescripción del Deber, no estando sin Ley para Dios sino bajo la Ley para Cristo: según el glorioso Evangelio del Dios bendito. En el Texto deben observarse tres cosas:
I. DIOS es bendito.
II. El evangelio es suyo.
III. Es glorioso.
I. DIOS es bendito.
1. Él es bendito en sí mismo. DIOS es esencial e infinitamente feliz. Su Felicidad no puede aumentarse con la Obediencia y Alabanzas de sus Criaturas, ni disminuir con su Desobediencia. Deleite eterno, invariable e inmenso, el Ser supremo tiene en sus Perfecciones infinitamente gloriosas, que es imposible que alguna vez varíen, aumenten o disminuyan en Gloria. Él es DIOS Todosuficiente. Lo mismo de Eterno en Eterno, sin variabilidad ni sombra de cambio. Nadie puede beneficiarle ni perjudicarle en su Gloria esencial.
2. DIOS es la Fuente de Bienaventuranza para los Ángeles y los Santos. La Felicidad de una Criatura inteligente consiste en el Conocimiento y Adoración de las Perfecciones de DIOS, en el Goce del Sentido de su Favor y en la Conformidad a su santa Voluntad. Los Ángeles deben su invariable Felicidad al soberano y libre Favor de DIOS para con ellos; que resolvió su eterno Fruto de sí mismo: en consecuencia de cuyo misericordioso Decreto, se vuelven impecables e inmutablemente felices para siempre. Y los santos son recuperados de la ruina y avanzados a un estado de bienaventuranza inconcebible en su presencia inmediata, como el
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puro Efecto de su soberana Bondad, Gracia y Misericordia para con ellos. Los separó para sí mismo; por tanto, estarán para siempre con él. Conócelo perfectamente, adoralo humildemente; sé como él y disfruta de un deslumbrante sentido de su favor hasta la eternidad. En su Presencia está la Plenitud de la Alegría, y a su diestra están los Placeres para siempre.
II. El evangelio es suyo. No es un Invento humano, sino del Original divino.
Lo cual podría evidenciarse en muchas consideraciones. Mencionaré sólo dos.
1. El Evangelio es un Misterio. Es la Sabiduría de Dios en un Misterio (1 Corintios 2:7). Un gran misterio (1 Timoteo 3:16.). Y hay Riquezas de Gloria en ese Misterio. (Colosenses 1:26.). Ahora bien, ningún Hombre puede inventar un Misterio adecuado. Eso está por encima de la Capacidad. no sólo de los Hombres, sino también de los Ángeles. Es imposible que cualquier Mente creada acuñe un Misterio. Se pueden inventar absurdos; pero los Misterios no pueden, por ningún Ser creado. La Inteligencia Finita podrá descubrir que existen algunas Verdades misteriosas, que respetan la Naturaleza de DIOS; pero los que resultan de su Voluntad son absolutamente indescubribles por la Luz de la Naturaleza. Y todas las Verdades evangélicas son de ese tipo. Porque el Evangelio es un sistema de verdades que el ojo no vio, ni el oído oyó, y que no han entrado en el corazón del hombre (1
Corintios 2:9.) Por tanto, es evidente que el Evangelio es del cielo, y no de los hombres. Nunca podría haberse conocido sin la Revelación sobrenatural.
2. Ningún Hombre natural en el mundo aprueba el Evangelio. Porque el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, le son necedad y no puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente. Por tanto, los profetas y los apóstoles no fueron los inventores del plan evangélico. Es muy irrazonable imaginar que hombres en su ingenio se unieran en un diseño para formular y propagar un conjunto de doctrinas que sabían que desagradarían al mundo entero; y con ello se exponen al ridículo, el desprecio y el odio de toda clase de personas, gobernantes y súbditos, altos y bajos, ricos y pobres, eruditos e ignorantes.
Los deístas son muy tontos si realmente piensan que el Evangelio es la invención de quienes lo publicaron para la humanidad. Porque nunca podrán proponer nada que pueda hacer probable, en el más mínimo grado, que los editores del Evangelio hayan acordado presentar una falsificación a los hombres. Si un número cualquiera de personas conspirara para formular un conjunto de doctrinas, sin duda serían aquellas que pensaran que podrían encontrar la aprobación de aquellos a quienes pretendían publicarlas, y no aquellas que sabían que serían desagradables para los hombres universalmente.
Ahora bien, como los Profetas y Apóstoles estaban convencidos de que las Doctrinas que estaban decididos a publicar no agradarían, sino que irritarían; no los congraciaría con el favor, sino que atraería sobre ellos el agudo resentimiento de la generalidad de aquellos a quienes recomendaron esas doctrinas; Es una locura presumir que ellos fueron sus artífices. Esta consideración con la anterior evidencia suficientemente que el Evangelio es de DIOS y no de invención humana. Siendo de DIOS, exige muy justamente nuestra Mirada reverencial.
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III. Es glorioso. Sé muy poco de su gloria.
Algo de esto aparecerá más claramente mediante una definición justa de ello. Y creo que se puede definir así: El Evangelio es la Revelación de una Provisión de Salvación misericordiosa, santa, justa, eficaz y sabia, hecha por Dios para algunos miembros de la Raza humana.
Por ser la Revelación de una Provisión de Salvación, se le llama Evangelio de nuestra Salvación. Que hay un Diseño en DIOS para perdonar el Pecado y salvar a los Pecadores, no puede saberse sino por el Evangelio. Nada en la Naturaleza ni en la Providencia puede proporcionar a los hombres culpables una base de esperanza de ser perdonados y salvados. Sólo la Revelación Sobrenatural puede proporcionarnos un Fundamento de Esperanza, ya que somos Criaturas culpables, pecadoras, miserables e indefensas.
1. Es una provisión misericordiosa que DIOS ha hecho para la salvación de los pecadores.
La salvación es enteramente por Gracia. Con lo cual no se entiende la Benevolencia y Bondad de DIOS como Creador, que es bueno con todos, y sus tiernas Misericordias están sobre todas sus Obras.
La salvación no surge de allí. El favor absolutamente libre y soberano es la gracia, de la cual surge la salvación de los pecadores. Por gracia sois salvos.
No por obras, para que nadie se gloríe (Efesios 2:8, 9). Ningún Sujeto de Salvación tendrá que decir que fue Dios quien debía perdonarlo y salvarlo, debido a las buenas disposiciones en él y a los actos de obediencia realizados por él. — La elección para la Salvación fue del libre Favor de DIOS. Así pues, también en este Tiempo hay un Remanente, según la Elección de la Gracia. — Y si es por Gracia, entonces ya no es por Obras, de lo contrario la Gracia ya no es Gracia. Pero si es por obras, ya no es gracia; de lo contrario, el Trabajo ya no es Trabajo (Romanos 11:6, 7). Gracia y obras son opuestos en el negocio de la salvación. No pueden mezclarse entre sí como con-Causas de los mismos. Tampoco es en parte Gracia y en parte Obras. Es de gracia, hasta la total exclusión de las obras, como causa de las mismas, que nadie tenga motivos para jactarse. La Elección de Hombres para la Salvación debe ser un Acto de puro Favor, sin motivo alguno, en ellos; porque la Fe y todos sus Frutos, en ellos están los Efectos de esa Elección. Porque fueron elegidos para la salvación, mediante la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad (2 Tesalonicenses 2:13). DIOS los escogió para que fueran santos (Efesios 1:4), y no porque lo previera, así serían.
Por lo tanto, siendo la Santidad el Fruto de la Elección, no podría ser Razón o Motivo ante DIOS para formar tal Decreto a Favor de sus Objetos. Pero debe ser un acto de mera buena voluntad y bondad inmerecida hacia ellos. Nuevamente, la Remisión del Pecado es de pura Gracia.
Existe una Causa meritoria de Perdón, a saber. la Sangre de CRISTO. Pero la Causa de esa Causa es la rica Gracia de DIOS, y por tanto, la Gracia divina es el Origen de donde brota el Perdón del Pecado. Una Causa meritoria en otro, no resta en lo más mínimo la Gloria de la Gracia de DIOS, como Causa de lo que se merece, por la razón, esa Causa meritoria es causada por su Gracia. En quien tenemos Redención, por su Sangre, incluso el Perdón del Pecado, según las Riquezas de su Gracia
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(Efesios 1:7.). La Gracia del Padre y el Mérito de la Sangre de CRISTO tienen lugar en nuestra remisión; y son perfectamente consistentes. El Mérito de la Sangre de CRISTO se funda en la Gracia del Padre hacia sí mismo, como Hombre; y hacia nosotros, por quienes fue derramado; y por tanto, la Gracia del Padre es el Origen de donde brota nuestro Perdón, aunque debidamente merecido por su Sangre. Debo decir que me avergüenza encontrar alguien que piense que la Gracia en DIOS y el Mérito apropiado en CRISTO son inconsistentes; y por tanto, tomaos la libertad de negar el Mérito de un querido Redentor. No puedo dejar de decir que tales personas son muy poco hábiles en las cosas divinas, al menos en este caso. Además, la Justificación de nuestras Personas es de la Gracia de DIOS.
El Amor infinito y la inmensa Sabiduría proporcionaron para nosotros la infinitamente valiosa Justicia de CRISTO, por la cual somos constituidos justos. Siendo justificados por su Gracia. Es de DIOS que estamos en CRISTO, como Cabeza, por lo cual su Obediencia a la Ley se convierte en nuestra de Derecho, y por eso es un Don por Gracia para nosotros en consecuencia, nuestra Justificación a través de la Justicia de CRISTO es enteramente de divina Gracia. Además, DIOS en infinita Bondad proveyó para nuestra Regeneración y Santificación. Somos salvos y llamados con un Llamado santo, no según nuestras Obras; sino según su propio Propósito y Gracia, que nos fue dada en Cristo, antes de que el mundo comenzara (2 Timoteo 1:9). Es de su abundante Misericordia que nos engendra nuevamente a una esperanza viva (1 Pedro 1:3). Habiendonos amado con amor eterno, por eso, con bondad amorosa nos atrae (Jeremías 31:3). Nuestra Vivificación cuando estamos muertos en Delitos y Pecados es el mero Efecto de su rica Misericordia y gran Amor. (Efesios 2:4, 5.). Él no opera sobre nosotros para hacernos santos y aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en la Luz, debido a la flexibilidad de nuestra voluntad para concurrir con él en sus operaciones: porque nuestra mente carnal es enemistad contra Dios, no está sujeto a su Ley, ni tampoco puede estarlo (Romanos 8:7). Por lo tanto, no es del que quiere, ni del que corre; sino de Dios, que muestra misericordia (Romanos 9:16). Agrego, nuestra Preservación y seguridad Conducta a través de este imperfecto y.
Estado militante, se debe enteramente a la Gracia de DIOS. Al iniciar la buena Obra en nuestras Almas, la mantiene y la lleva a cabo en nosotros, de lo contrario no podríamos perseverar en la Santidad. Tal es el Poder del Pecado en nuestros Corazones. que codicia y se opone a la parte espiritual. Y tales son la astucia, la furia y la violencia de Satanás, nuestro incansable enemigo, y también tales son las oposiciones que encontramos en el mundo en nuestro curso cristiano. Es por el Poder divino que los Santos son guardados mediante la Fe para la Salvación.
Una vez más: La Bienaventuranza Futura es la Provisión de Amor y Gracia infinitos. El Reino de la Gloria eterna es el Don del beneplácito de Dios (Lucas 12:32). Lleva la Denominación de Gracia, porque es el Efecto de la misma. Y esperen hasta el fin la Gracia que les será traída en la Revelación de Jesucristo (1
Pedro 1:13.). Un título al cielo a través de la justicia de CRISTO es de gracia soberana, una idoneidad para él es el efecto de la gracia divina y nuestra preservación.
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a ese Estado dichoso, debe ser atribuido enteramente a la Gracia de DIOS. Él nos llama a su Gloria eterna, en el Carácter del DIOS DE TODA GRACIA (1 Pedro 5:10), y en ese Carácter, nos conduce a ella y nos pone en posesión real de ella. La Vida Eterna es un Regalo de Gracia gratuito para todos los que la disfrutan.
2. Es una Provisión santa. La infinita Santidad de DIOS brilla gloriosamente en todas las Partes de nuestra Salvación.
(1.) En nuestro Perdón. La Misericordia Divina se manifiesta en la Remisión del Pecado. Pero si no se descubre el Descontento de DIOS contra nuestros Pecados, para nuestra Impunidad, el Perdón no puede ser un Acto de Santidad. La Pureza Divina, en relación con el Mal moral, sólo se ve en el Resentimiento y la Indignación contra él, no en el acto mismo de remitirlo al Transgresor. Por lo tanto, a Aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, le convenía, al llevar a muchos Hijos a la Gloria, perfeccionar mediante los sufrimientos al Capitán de su Salvación (Hebreos 2:10). Si DIOS hubiera perdonado a los hombres culpables, sin descubrir de esta manera su desagrado contra sus crímenes, habría sido a costa de la gloria de su Santidad. Porque el perdón de Misericordia absoluta no es un Acto de Santidad. Pero perdonar el pecado, sobre la base de un descubrimiento de resentimiento adecuado contra él, es a la vez un acto de misericordia y santidad.
(2.) En la Constitución de nuestras Personas, el DIOS justo de su infinita Misericordia nos ha provisto una Justicia que es proporcional a la Ley. CRISTO fue hecho bajo la Ley por nuestra cuenta, y la obedeció perfectamente en todos sus Preceptos. Y del divino Padre, estamos en Cristo Jesús, en consecuencia de lo cual, él es de Dios hecho justicia para nosotros (1 Corintios 1:30). Y por lo tanto, es agradable a la Pureza y Santidad divina aceptarnos y justificarnos. Pero el Acto de Justificación, sin una Justicia que responda a los Requisitos de la Ley, no habría sido un Acto de Santidad; al contrario, habría sido un Acto impío e incompatible con la infinita Pureza de DIOS.
(3.) La Santidad de DIOS se manifiesta en nuestra Regeneración y Santificación. Nuestra nueva Creación es una Muestra eminente de Pureza divina. Somos obra de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras (Efesios 2:10). La Comunicación de Santidad a una Criatura Impía, es un Acto de Santidad. Y por lo tanto, DIOS al hacernos santos, muestra su propia Santidad. Y como Él hace esto para nuestro disfrute futuro de Sí Mismo, es una evidencia completa de que la Santidad es necesariamente un prerrequisito para la Felicidad futura: Que sin
Santidad, nadie verá al Señor (Hebreos 12:14).
(4.) DIOS manifiesta su Santidad en nuestra Preservación al Estado celestial. Así como la Creación de un Principio de Santidad en nosotros fue un Acto santo, así también debemos mantener todas las Influencias divinas sobre nosotros; y aumentar el Vigor de ese Principio, son Actos de Santidad.
Los Suministros Espirituales de Gracia, para Sostener y confirmar nuestras Almas en la Práctica de nuestro Deber, en este Estado militante, son Efectos de rica Gracia, y también gloriosas Muestras de la Pureza y Santidad del DIOS de toda Gracia. ¿Quién no dejará de darnos más?
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Gracia, hasta llegar a la Gloria. Él dará gracia y gloria, y no nos negará ningún bien (Salmo 84:11).
(5.) DIOS así manifieste eternamente su Santidad nuestra Glorificación. La Pureza Divina brilla en el Decreto misericordioso, concerniente a nuestra Felicidad final y completa, pues, en ese Decreto, DIOS determinó hacernos aptos para el Goce de sí mismo, por las Influencias santificadoras de su Espíritu. Y nuestra Felicidad en el futuro consistirá en gran medida en la Perfección de nuestra Santidad. DIOS nos escogió para que seamos santos ante él en amor sin culpa (Efesios 1:4); es decir, toda Causa de Censura, y eso para siempre. Ahora; La Santidad divina se muestra gloriosamente al hacer que las criaturas impías sean perfectamente santas, e inmutablemente. Como la impecabilidad de una criatura es efecto de la bondad soberana; por lo que es una Exhibición eminente de la infinita Pureza de DIOS.
3. Es una provisión justa de salvación. La Justicia de DIOS se manifiesta allí de la manera más gloriosa.
(1.) El pecado es castigado. DIOS es infinitamente misericordioso con nuestras Personas. Él nos perdona; pero no nuestros pecados. El pecado resolvió no perdonar; pero tomar venganza total sobre ello. Con esta visión decretó que CRISTO cargara con nuestra culpa y sufriera la pena que ella demeritaba. A lo cual el bienaventurado JESUS consintió pronta y plenamente. Y sobre ese fundamento, el Padre puso sobre CRISTO, o hizo encontrar en él, las iniquidades de todos nosotros (Isaías 53:6). A aquel que no conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros (1 Corintios 5:21). Y CRISTO llevó nuestros pecados, en su propio Cuerpo, en el Árbol (1 Pedro 3:24). Al serle imputadas nuestras ofensas, fue convertido en maldición (Gálatas 3:13).
Y el Padre despertó contra él la Espada de la Justicia, y la envainó en sus entrañas. Así, el Padre no lo perdonó, sino que lo entregó por todos nosotros, aunque era su propio Hijo, su Hijo unigénito (Romanos 8:32); y fue infinitamente amado por él:. Sin embargo, no trató con ternura con él, ni disminuyó nada de esa Pena, que la Masa de Culpa que se le imputó, sí le demeritaba. Así, el Alma de Cristo fue hecha ofrenda por el pecado (Isaías 53:10). ¡Oh, qué sorprendente Muestra de Justicia divina hay en esta Transacción! No se descubre mayor Amor a nuestras Personas, que la Venganza contra nuestros Pecados. La infinita Dignidad de la Persona de CRISTO, puso un Valor infinito a lo que sufrió; pero la inmensa Grandeza de su Persona no hizo que el Padre hiciera ninguna reducción de ese Castigo, que la Justicia ordenó imponer, por los Pecados que soportó.
(2.) La Ley se magnifica. CRISTO, que es DIOS y Hombre unidos, quedó sujeto a ella. Fue hecho bajo la Ley, y obedeció puntualmente todos los Preceptos de ella. Él también sufrió su maldición (Gálatas 3:23). Un Honor infinito fue hecho a la Constitución legal, por la Obediencia y Padecimientos del gran Redentor. Y por eso el Padre se complace. El Señor se complace por su justicia, magnificará la ley y la hará honorable (Isaías 42:21). Esta Disposición para el Honor de la Ley es una Rama eminente de la Gloria del Evangelio. El
7

La Constitución evangélica supera con creces en Gloria a la legal; pero es un plan calculado para hacer que esa Constitución sea mucho más gloriosa de lo que podría haber sido sin ella. La Obediencia y los Padecimientos del hijo de DIOS, son una Exaltación infinita de la Gloria de la Ley divina.
(3.) Allí se ejerce la Justicia de DIOS y todas sus Demandas son plenamente respondidas.
La Justicia Divina actuó justamente su Parte, al exigir la perfecta Obediencia de la Garantía del Pecador, y tremendamente al imponerle el Castigo, a fin de nuestro Perdón, Justificación y Salvación eterna. DIOS presentó a su Hijo como Propiciación mediante la Fe en su Sangre, para declarar su Justicia para la Remisión de los Pecados pasados, mediante la Tolerancia de Dios. Para declarar en este Tiempo su Justicia, para que sea justo y Justificador del que cree en Jesús. (Romanos 3:24-26.) La justicia rigurosa y la gracia ilimitada se encuentran en este adorable dispositivo: nuestro perdón es un acto de justicia, así como un acto de misericordia. Nuestra Justificación es un Acto de Justicia, así como un Acto de Gracia, a través de la Obediencia y Sacrificio de CRISTO.
4. Esa Provisión que DIOS ha hecho para nuestra Salvación, es efectiva.
(1.) El perdón del pecado es cierto y seguro. CRISTO por sus Padecimientos y Muerte obtuvo la Redención eterna. El Beneficio en sí que obtuvo, cualquiera que sea el que se pretenda con él, o lo incluido en él. No es una Oferta, ni una Propuesta de la misma. Porque obtener una Oferta, un Beneficio o una Propuesta de Términos, en los cuales se puede disfrutar un Beneficio, no es obtener la Cosa en sí. Esto es tan evidente que es innecesario intentar demostrarlo.
Ahora bien, la Redención que CRISTO obtuvo, es la Remisión del Pecado, en quien tenemos Redención por su Sangre, el Perdón de los Pecados (Efesios 1:7).
Si no se concede, se concede la Redención. del Perdón de los Pecados, nunca discutiré con nadie acerca de su Alcance, ya sea que respete a todos o sólo a algunos Hombres. Porque no es un asunto de tal importancia que justamente pueda requerir un debate, si se niega; es de consideración insignificante, ya sea limitado o de extensión universal, si no incluye el perdón del pecado. Está claro, en efecto, que si la Redención incluye el perdón del pecado, no puede ser de alcance universal, porque los hombres no son universalmente perdonados, sino sólo algunos. Aquellos, por tanto, que opinan que la Redención es ilimitada, están obligados a negar que el Perdón del Pecado, o un Derecho a la Impunidad, haya sido obtenido por la Muerte de CRISTO.
Una Oferta de Perdón, o una Propuesta de Perdón, en ciertos Términos, fue obtenida por los Sufrimientos de CRISTO; pero el perdón mismo creen que no lo fue. Un Derecho a la Impunidad que no permitirán que sea el Efecto propio de la Muerte de CRISTO. Con lo cual derriban la Doctrina de su Satisfacción, y en consecuencia reflexionan sobre la Justicia de DIOS. Porque suponen que DIOS mató a su Hijo por los crímenes de los delincuentes, y sin embargo inflige el castigo de la muerte eterna a aquellos por cuyas ofensas CRISTO sufrió la muerte como pena, porque no cumplen las condiciones en las que se hizo una oferta de perdón. hecho a ellos. Creo que será muy
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Es difícil conciliar esto con la Justicia divina. ¿Puede concordar con la justicia condenar a muerte a una persona inocente, como sustituto de un delincuente, y condenarla a muerte también por ese crimen, o por aquellos crímenes por los cuales su sustituto sufrió la muerte?
¿Puede la Justicia ordenar castigar a alguien que es inocente, en lugar y lugar de un culpable, e infligirle castigo igualmente por los mismos crímenes? Si no puede, DIOS, que es infinitamente justo, no infligirá el Castigo adecuado y eterno a ninguno de aquellos por cuya cuenta y en cuyo lugar castigó más terriblemente a su propio Hijo, para que puedan escapar con impunidad. La doctrina del alcance limitado de la redención se ha vuelto ahora muy desagradable para muchos profesores y, por lo tanto, es de temer que algunos de los que la creen tengan vergüenza de hacer saber que sí la creen, de lo contrario deberían ofender a algunos. Personas que no pueden soportar una Mención explícita de ella, ni una Manera de exponer la trascendental Doctrina de la Expiación, como necesariamente la supone. De ahí que se pronuncien demasiados discursos superficiales sobre ese importante tema; aunque se nos dice que CRISTO, en el sufrimiento, fue el Sustituto de los pecadores, y que sufrió el castigo por sus crímenes, no se puede deducir de la fe del Predicador, ya sea que crea o no, que la satisfacción adecuada y plena fue hecho para el pecado por la muerte de CRISTO.
¿Por qué se utiliza tal precaución en este punto tan importante? Me temo que es porque el Predicador no está dispuesto a ofender a quienes abrazan la Opinión de la Extensión ilimitada de la Muerte de CRISTO, o la Redención universal, que no puede ser esa Redención de la cual el Evangelio es un Descubrimiento: porque esa Redención es el Perdón de los Pecados. Por tanto, como los pecados de algunos hombres no son perdonados, los hombres universalmente no son sujetos de esa redención que revela el Evangelio. ¿Por qué no se nos dice claramente que CRISTO realmente quitó el pecado mediante el sacrificio de sí mismo?
que terminó la transgresión y el fin del pecado, en cuanto a su culpa, al ser cortado pero no para sí mismo; que hizo la reconciliación por la iniquidad; que DIOS se apacigua, hacia nosotros por todo lo que hemos hecho; y que cuando éramos Enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la Muerte de su Hijo; que somos justificados por la Sangre de Cristo, y seremos salvos de la Ira por medio de él; que nos redimió de la maldición de la ley, hecho maldición por nosotros; que el Castigo de nuestra Paz fue sobre él, y por sus Llagas fuimos curados; ¿Que la Paz fue hecha para nosotros por la Sangre de su Cruz?
¿Y por qué no se nos dice claramente que estas fuertes expresiones, relativas a los efectos de la muerte de CRISTO, no pueden reducirse a una oferta de perdón, o una propuesta de términos de paz y reconciliación, entre DIOS y nuestras almas? Si el Predicador realmente cree que JESUCRISTO hizo la adecuada y completa expiación por el pecado, mediante sus sufrimientos y muerte, que nos lo diga, y que por lo tanto un derecho a la impunidad es un efecto cierto del mismo, y surge enteramente de él, y no está suspendido. sobre las Condiciones que debemos realizar nosotros. Esta Doctrina fue anteriormente abrazada cordialmente y defendida celosamente por los teólogos reformados, pero ¡ay! Se ha producido un cambio muy melancólico entre nosotros.
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(2.) Se hacen disposiciones eficaces para la justificación de los pecadores ante DIOS. Porque en el SEÑOR tenemos justicia. CRISTO es de DIOS hecho para nosotros Justicia, como Beneficio distinto de la Santificación. Y por lo tanto, la Justicia no está incluida en la Santificación, ni la Santificación está incluida en la Justicia. Si la Justicia. fue incluido en la Santificación, CRISTO al ser hecho Justicia para nosotros, sería hecho Santificación para nosotros en ello; y si la Santificación estuviera incluida en la Justicia, al ser hecho Justicia para nosotros, él sería hecho Santificación para nosotros en eso. En ese Caso, Justicia y Santificación no serían Beneficios distintos, sino uno y el mismo; lo cual es evidente que no lo son, porque el Apóstol habla de ellos como Beneficios distintos.
Por lo tanto también es claro que todo lo que está incluido en la Justicia no es Parte de nuestra Santificación; y que todo lo que está incluido en nuestra Santificación no es Parte de nuestra Justicia; en consecuencia, nuestra Fe, Arrepentimiento y Obediencia no entran en nuestra Justicia, la cual CRISTO es de DIOS hecho para nosotros. Nuestra Santidad interna y externa tomadas en conjunto, no son esa Justicia. Nada de lo que somos sujetos, ni ninguna cosa que realicemos, puede ser esa Justicia o estar incluida en ella. Nuestras amables Disposiciones y santas Acciones no pueden ser esa Justicia, si es un Beneficio distinto de la Santificación. La Justicia de CRISTO nos es imputada para nuestra Justificación, y la Gracia nos es transmitida de él para nuestra Santificación. De modo que CRISTO es hecho Santificación para nosotros por una Comunicación de Gracia de él, pero él es hecho Justicia por la Imputación de su Justicia a nuestras Personas, que es el SEÑOR nuestra Justicia. Y como nuestra Santificación no está incluida en, ni parte alguna, de esa Justicia que CRISTO es hecha de DIOS para nosotros, él es hecho Justicia para nosotros con el fin de nuestra Justificación, y no con el fin de nuestra Santificación.
Ahora consideremos si esta Provisión de la Obediencia o Justicia de CRISTO, para nuestra Justificación, es eficaz o no. No puedo dejar de comprender que es eficaz por las siguientes razones.
[1.] LA Justicia de CRISTO es absolutamente perfecta. Era tan santo en su naturaleza y tan inmaculado en su conducta como lo exigía la ley bajo la cual fue creado por nuestra cuenta. Era santo, inofensivo e inmaculado. Un Cordero sin mancha y sin mancha. No cometió ningún pecado, ni se encontró engaño en su boca.
¿No será la Justicia, que en todos los aspectos es proporcional a la Ley en sus requisitos, eficaz por sí misma para la justificación de aquellas personas para quienes fue realizada y a quienes se imputa para ese fin? Una Justicia completa no necesita que se le agregue nada ni se le conecte nada para responder al importante Propósito de la Justificación. Por lo tanto, nunca pensemos en unir nuestra Justicia imperfecta, con la Justicia perfecta de CRISTO, en el Negocio de nuestra Justificación ante DIOS. Ni imaginar que nuestra imperfecta Obediencia estará disponible para la Aceptación de nuestras Personas con DIOS, por o a través de
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la perfecta Obediencia de CRISTO. Porque la Perfección de su Obediencia no añade nada al Valor y Valor de la nuestra. Su Naturaleza no es cambiada por la Obediencia de CRISTO. Y por lo tanto, si DIOS puede justificarnos, sobre el fundamento de nuestra propia Obediencia, consistente con su Verdad, Santidad y Justicia, la Obediencia de CRISTO a la Ley para nosotros no fue necesaria para nuestra Justificación ante sus ojos.
[2.] La duración de la justicia de CRISTO es una evidencia de su suficiencia y eficacia para nuestra invariable e interminable Justificación. Aquello que depende de una Causa incesante y está en virtud de ella, continuará para siempre. La Justicia de CRISTO, de la cual depende nuestra Justificación, y en virtud de la cual es, nunca se alterará ni cesará. Y por tanto, nuestra Justificación debe ser invariable e interminable. Porque un Efecto no puede ser variable e incierto en cuanto a la Continuación de su Existencia, que surge de una Causa invariable y perpetua. Así es la Justicia de CRISTO. Es eterno, nunca puede cambiar ni posiblemente cesar: en consecuencia, la Justificación eterna está efectivamente asegurada por él.
[3.] El valor de la obediencia de CRISTO nunca puede disminuirse. Su Valor es infinito, por razón de la inmensa Dignidad de su Persona. Y si realmente es infinitamente valioso, porque él es DIOS y Hombre unidos, entonces seguramente debe estar eternamente disponible para nuestra Justificación. ¿Puede cualquier hombre sobrio pensar que se convirtió en la Sabiduría de DIOS proporcionarnos una Justicia, de valor y valor inconcebibles, para nuestra justificación ante él, y sin embargo, a pesar de esa disposición, nuestra justificación ante sus ojos es un asunto incierto y precario? , o lo que puede ser o no ser? Semejante imaginación es absurda.
[4.] La Vida Eterna es a través de la Justicia de CRISTO como Causa meritoria.
La gracia reina a través de la Justicia para Vida eterna. El Reino de la Muerte es por el Pecado, como Causa procuradora; y el Reino de la Gracia para la Vida eterna es a través de la Justicia, como Causa procuradora. Porque como el Reino del Pecado fue hasta la Muerte, porque propiamente la demeritó; así el Reino de la Gracia mediante la Justicia es para Vida eterna, porque propiamente lo amerita. El Apóstol, conforme al alcance de su discurso, en el lugar, considera el pecado como causa procuradora de muerte, y la justicia como causa procuradora de vida eterna. El Reino de la Gracia para Vida eterna no puede ser a través de la Justicia o Rectitud de la Naturaleza de DIOS, sin la Subsistencia de una Justicia propiamente merecedora o meritoria de la Vida eterna. Y por lo tanto, no puedo dejar de concebir que debemos entender por Justicia la Obediencia de CRISTO, como aquello por lo cual reina la Gracia, para Vida eterna. Si alguien dijera que el término Mérito no existe en las Escrituras, yo respondería, como lo hace Pareus. Aunque la palabra Mérito nunca ha existido, porque ni los hebreos ni los griegos tienen ninguna que responda propiamente al término Mérito. — Sin embargo, la palabra Peripoihsewv, Adquisición, llega al Sentido de Mérito; y la palabra peipoieisqai, adquirir, que la Escritura usa frecuentemente acerca de la Obra de Salvación. Lo que rinde la Obediencia de CRISTO
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meritoria, es la Subsistencia de su Naturaleza humana en su Persona divina. Porque, como dice Witsius, mientras que esto no es la obediencia de un simple hombre, sino de Cristo Dios-Hombre, una Persona infinita, en sí misma también es de infinita dignidad o valor; en consecuencia, tiene una proporción justa con la mayor Gloria que le corresponde, y por eso hay Mérito en ello, que ellos llaman Mérito de Condignidad, tales no pueden aceptar ninguna mera Criatura que sea una Evidencia adicional de que esta Provisión para nuestra Justificación es efectiva. Una Justicia, que es proporcional a la mayor Gloria, sin duda estará siempre disponible para nuestra Aceptación con DIOS.
(3.) Se hacen provisiones efectivas para nuestra Santificación. La gracia nos fue dada en Cristo antes de que el Mundo existiera para nuestra santa Vocación. Era el Propósito eterno de DIOS llamarnos con un Llamado santo. O puede hacernos santos o no puede. Si no puede, entonces se propuso hacer lo que no pudo realizar. Suponer esto es una acusación de su sabiduría. Los Propósitos de un Agente sabio no exceden su Capacidad. ¿Y puede algún Hombre persuadirse a pensar que los Designios de DIOS, que es infinitamente sabio, están por encima de su Poder? Si DIOS es capaz de hacernos santos, y de hecho no lo hace, entonces debe haber cambiado su Propósito si alguna vez lo diseñó. Imaginar lo cual supone necesariamente que es mutable. De ahí que quede tan claro, que DIOS
Nunca tuvo la intención de regenerar, convertir y santificar a aquellos que no son regenerados, convertidos y santificados.
Sobre este importante punto escuchamos con demasiada frecuencia Discursos muy superficiales de personas que, si creen en la eficacia de la Gracia divina en sus operaciones sobre las almas de los hombres, no son libres de saber que sí lo creen. Porque no se puede inferir de lo que dicen que DIOS crea, infunde o implanta un Principio de Santidad en los Hombres, sin el cual ningún Hombre puede llegar a ser santo. Operaciones e Influencias sobre la Mente carnal, que es nuevamente Enemistad, Ella Dios, nunca hará que le ame, ni la someterá a la Ley. La Gracia de DIOS no efectúa esto en los regenerados, ¿cómo, pues, debería efectuar esto en aquellos que no son regenerados? No diré que la Santificación sea precaria, una Cosa que puede ser o no ser; pero que es imposible a menos que se cree o infunda un Principio santo en el Corazón. Ninguna Operación, ninguna Influencia nos hará jamás santos, sin la Comunicación de un Principio de Santidad. Ninguna Excitación, ningún Impulso, ninguna Ayuda harán que la Carne, que sirve a la Ley del Pecado, sirva a la Ley de Dios. Una disposición en nosotros para servir a la Ley es Santidad habitual, y el servir a la Ley es Santidad práctica. El primero es producido en nosotros por el Poder y la Gracia de DIOS, de manera instantánea, sin la Concurrencia de nuestra Voluntad u Oposición al mismo.
La Gracia Divina nos influye hacia lo último, sobre la producción de lo primero. Y por tanto, DIOS obra en nosotros no sólo el querer, sino también el hacer, de su buena voluntad.
En consecuencia, no deja de realizar en nosotros lo que bondadosamente se propone realizar.
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(4.) Se prevé eficazmente la perseverancia de los santos. Serán sostenidos, porque poderoso es Dios para mantenerlos en pie. Están en Manos de CRISTO, Quien puede evitar que caigan. Él es la Fuente de su Vida espiritual; y por tanto, no puede extinguirse. Porque él vive, ellos también vivirán. Se dice que su vida está escondida con Cristo en Dios; lo que denota tanto su Secreto como su Seguridad.
Su Gracia es suficiente para ellos y no dejará de suplirlos en todas sus exigencias. Declara que es la Voluntad de su Padre, que de todo lo que le ha dado, no pierda nada. Y ciertamente ejecutará la Voluntad del Padre en este Asunto, si todo el Poder y la Gracia que tiene son suficientes para llevarla a cabo. Atendamos atentamente lo que dice en relación con esta Cosa. Y habla así: Mis Ovejas oyen mi Voz, y Yo las conozco; y me siguen: Yo les doy Vida eterna, y nunca perecerán; ni nadie los arrebatará de mi mano. Mi Padre, que los dio, es mayor que todos, y nadie puede arrebatarlos de la mano de mi Padre (Juan 10:27-29). Estas benditas Palabras brindan una evidencia tan clara, completa y sólida a favor de la seguridad y certeza de la perseverancia final de los santos, que no puede ser oscurecida por todo el ingenio y la sofisma de aquellos que no creen en esa preciosa Verdad. Limborch dice: El significado del Señor no es que aquellas que son sus ovejas, por su propia culpa, no dejen de ser sus ovejas: sino que ningún hombre, mientras sean y continúen siendo sus ovejas, puede arrancarlas de su Mano, y por la Fuerza obstaculizan sus Salvaciones. Es decir, si a través de
Por su propia culpa no se convierten en apóstatas, sino que con cuidado y diligencia se preservan de la apostasía y perseveran hasta el fin, estarán a salvo. ¿Qué miserable perversión del texto es ésta? El Amor y el Cuidado, la Gracia y el Poder de CRISTO y del Padre, impedirán eficazmente su Apostasía. No quedan en la Mano de CRISTO, porque siguen creyendo; pero debido a que permanecen en su Cabeza, continúan creyendo, y ciertamente serán salvos; no perezcáis, sino disfrutad de la Vida eterna. Esto me lleva a observar,
(5.) Se hacen provisiones eficaces para nuestra futura bienaventuranza. Creo que no es necesario extenderme en este Particular, porque si se establece la Verdad de los Particulares anteriores, lo cual espero que sea, la Glorificación de los Creyentes no puede ser precaria; lo que sea o no sea, es imposible que se rompa algún Eslabón de la Cadena Dorada de la Salvación. Además, a los que Dios predestinó, a éstos también llamó; y a los que fueron llamados, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. La Vocación, Justificación y Glorificación son Efectos ciertos de la Predestinación divina, a través de la Gracia, Sangre y Justicia de JESUCRISTO.
5. Es una Provisión infinitamente sabia que DIOS ha hecho para nuestra Salvación. Esto se desprende en cierta medida de lo ya dicho. Si es una Provisión llena de gracia, santa, justa y eficaz, la Sabiduría más elevada brilla ilustremente en ella: Y es un Ingenio sumamente digno de DIOS. Pero si no es así, no hay Sabiduría en ello. Si no se magnifica la Gracia de DIOS; si no se muestra su Santidad; si su
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Allí no se ejerce justicia, estoy seguro de que no es ninguna Proyección suya; y si no es eficaz, no puede tener a DIOS por Autor: porque es imposible que la Sabiduría infinita forme un Esquema que sea ineficaz. La Sabiduría Finita puede; pero la Sabiduría infinita no puede. DIOS es glorificado en el Plan de nuestra Salvación. Todas sus Partes brotan de la Soberanía divina. Gracia y Santidad, Misericordia y Justicia, tienen igual Parte de Gloria y armonizan perfectamente en ellas. Así como la rica e ilimitada Gracia brilla en ese Título que tenemos para Gloria por Adopción, así la Justicia se manifiesta en ese Derecho que tenemos a la Vida eterna, por la Justicia de CRISTO, siendo proporcional a la más alta Felicidad que seamos capaces de disfrutar. .
El derecho al cielo por adopción no reemplaza ni hace innecesario ese derecho que tenemos a través de la obediencia de CRISTO.
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